
traba ,io
A los trabajadores españoles, rudos de ca
rácter pero nobles de corazón.
Trabajadores, que despues de haber deja

do la flor de nuestra vida en distintas em% — 
presas de la industria y 1el campo, ahora 
que nos quedan unos pocote años para alcan
zar la jubilación, ahora nos van arrojando 
a la calle como si fuéramos herramientas 
inservibles. Ahora, que a lo largo de núes 
tros muchos años de penosos trabajos y sa
crificios sin límites y accidentes que nos 
van mutilando y en muchos casos habéis per 
dido la vida, que la mayora de las veces o 
curren por no tener los andamios y las es
caleras las herramientas adecuadas para 
la seguridad que hace falta en el trabajo, 
¡todo esto es debido a que los empresarios 
por su afan de ganar más y más, no quieren 
invertir un poco de estas ganancias para 
que sus trabajadores tengan el material y 
herramientas con las condiciones debidas 
de seguridad.
Ahora que les dejamos las cuentas corrien 

tes tíien gordas, ahora que les hemos conver 
tido en multimillonarios de la nada que po- 
seáin cuando muchos años atrás les conoci - 
mos, ahora que ellos se pueden dar la gran 
vida con varios coches, con su chalé, con 
sus grandes pisos a todo confort y con sus 
muchos millones sacados de nuestro sudor y 
que se han cuidado de escamotear con subter 
fugios y chanchullos sin cuento, para que 
de esta manera puedan quedar insolventes y 
evadirse de pagarnos nuestros derechos.
En conclusión, la realidad de la crisis 

del trabajo que se está acrecentando cada 
dia más y que el gobierno de UCD no parece 
hacer nada por cortarala, es esa. El go - 
bierno sólo con palabras y soluciones verba 
les muy bonitas pero que no conducen a nada 
a no ser para perseguir a los trabajadores 
que perciben cantidades irrisorias, que no 
pueden cubrir ni la mitad del mes por mucho 
que se esfuerzen en economizar las madres 
de familia, si se tiene en cuenta que hay 
que pagar tasas, impuestos, contribuciones 
de todo tipo y para colmo de nuestros males 
el 40% de las medicinas (cosa que tenemos 
que agradecer al Sr. Abril Martorell) a no 
ser que se nos prohiba estar enfermos.

De todas estas cosas tan lamentables, el 
Sr. Ministro de Trabajo, no parece darse 
cuenta cuando muy ufano aparece en TVE, 
diciendo que ya se han cojido a tantos mi 
les y miles de trabajadores que se estaba 
ganando unas pesetas para poder mal cubri 
los gastos del mes y que nuestras esposas 
puedan traer todos los dias la cesta de 1 
compra, aunque en ella no puedan echar ni 
chuletas, ni merluza, ni langostinos, ni 
qígalas, ni muchas cosas más que nos han 
estado prohibidas; pero es claro y se com 
prende que el Sr. Ministro de Trabajo no 
piense en nuestros salarios, por que él 
tiene no uno sini varios y grandes. Pues 
se sabe que antes de entrar en el minis 
terio tenía por lo menos cuatro; uno como 
parlamentario de UCD, otro como consejero 
de turismo en la Junta de Baleares, otro 
como abogado del Estado y otro como preŝ i 
dente de las Transmediterránea, como se 
ve el Sr. Ministro no pensará hacer horas 
extraordinarias para que su señora llene 
la cesta de la compra. Tampoco podrá pen 
sar el Sr. Ministro, que más de la mitad 
de los cerca de 2.000.000 de parados no 
perciben nada del seguro de desempleo, 
no creo que se pueda hacer una idea, aun
que sea muy por encima, por que una idea 
clara no se la puede hacer más que aque - 
lias familias que los están pasando.

Esta es la realidad, trabajadores can
sados, desmoralizados y artos de la vida 
por lo mal que ésta nos está tratando ; 
por que la democracia que tenemos en núes 
tro pais se les está indigestando y no la 
pueden tragar y a nosotros, los trabajado 
res nos toca pagar el pato de la crisis 
que vienen de los distintos gobiernos. En 
fin, los trabajadores, sólo queremos tra
bajo que es nuestro medio de vida y qui; 
tandonoslo nos están condenando a la de - 
sesperación y a la miseria, y que este he 
cho tan despreciable como indigno cel que 
lo comete no debe llamarse español ni pi
sar nuestro querido suelo.
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